
El efa 
Zacarías 5:5-11 

 
1.  El efa o canasta de medir  

Representa el pecado y la inmoralidad del pueblo de la tierra. 
 
2.  La mujer 

  Representa la idolatría y toda clase de iniquidad. 
 
Estaba encerrada en la canasta por una pesada tapa de plomo y fue llevada a 
Sinar. 

 
3  Sinar 

Representa a Babilonia, que a su vez representa al sistema impío del mundo 
actual dominado por Satanás. 
 
Apoc. 17:1  “Vino entonces uno de los siete ángeles que tenían las siete 
copas, y habló conmigo diciéndome: Ven acá, y te mostraré la sentencia 
contra la gran ramera, la que está sentada sobre muchas aguas…. 
 
 La gran ramera—representa la Babilonia religiosa y abarca todas las 
religiones falsas, incluso el cristianismo apóstata.  En la Biblia la prostitución y 
el adulterio, cuando se emplean de manera figurada, por lo general denotan 
la apostasía religiosa y la infidelidad a Dios. 
 
Hay un contraste entre la gran ramera y la novia del Cordero: 
1. La ramera está sometida a Satanás—la novia a Cristo 
2. La ramera se asociará con los poderes y la filosofía de Babilonia, es decir 

el sistema del mundo con su inmoralidad. 
3. Sus dirigentes perseguirán a los verdaderos seguidores de Cristo.   
4. Será un crisol para muchas creencias y credos,  
5. la doctrina no será de primera importancia. 
6. Su principal interés será el compañerismo y la unidad de sistemas, 

valores y objetos religiosos (el ecumenismo). 
7. Se convertirá en habitación de demonios y guarida de todo espíritu 

inmundo.  
Apoc. 18:2 “Y clamó con voz potente, diciendo: Ha caído, ha caído la gran 
Babilonia, y se ha hecho habitación de demonios y guarida de todo 
espíritu inmundo, y albergue de toda ave inmunda y aborrecible.” 

 
Zacarías 5:5-11 
 

A los impíos entre el pueblo de Dios no sólo había que castigarlos, sino que 
también se les debía quitar de la tierra. 



 
Debe quitarse el pecado y la iniquidad de las iglesias o Dios quitará de ellas su 
Espíritu.   
 
 Todos los verdaderos creyentes se les ordena salir de ella o serán 
condenados con ella.  Apoc. 18:4.  “Y oí otra voz del cielo, que decía: Salid de 
ella, pueblo mío, para que no seáis partícipes de sus pecados, ni recibáis parte 
de sus plagas; porque sus pecados han llegado hasta el cielo, y Dios se ha 
acordado de sus maldades”. 
 
 Apocalipsis 17:2 
 
 Los moradores de la tierra  
  El verdadero parentesco de la gran ramera no es con Cristo sino 
con el mundo. 

1. Los hipócritas y los falsos profetas tienen éxito mundano como 
resultado de la doctrina de ella. 

2. Alienta a los mundanos a unirse a ella. 
Contraste con 1 Tes. 4:17 alienta a los hermanos a esperar a Cristo 
en santidad. 

3. Los falsos sistemas religiosos permiten que sus adherentes profesen 
que son de Dios, aunque al mismo tiempo cometan adulterio. 

4. Transigir con el poder político y tolerar la injusticia son su marca 
distintiva. 

5. Como una ramera, la iglesia apóstata vende su poder al mundo 
cuando se le presenta la oportunidad.   
Apoc. 18:3 “Porque todas las naciones han bebido del vino del furor 
de su fornicación; y los reyes de la tierra han fornicado con ella, y los 
mercaderes de la tierra se han enriquecido de la potencia de sus 
deleites.” 

   
Al final de los tiempos Dios quitará el pecado de toda la tierra, y Cristo reinará en 
gloria con su pueblo.  Será destruido totalmente el anticristo y su sistema 
mundial impío en la batalla de aquel gran día del Dios Todopoderoso cuando 
Cristo vuelva a la tierra.  Claro está antes de esta segunda venida de Cristo a la 
tierra, la iglesia, o sea aquellos, que no se contaminaron con las abominaciones 
de la gran ramera, nos habremos ido en el arrebatamiento. 
 
Apoc. 19:17 dice: “Gocémonos y alegrémonos y démosle gloria; porque han 
llegado las bodas del Cordero, y su esposa se ha preparado.” 
 
 La cronología del cap. 19 ubica a la novia en el cielo.  Luego en el verso 
11 nos dice: “Entonces vi el cielo abierto; y he aquí un caballo blanco, y el que lo 
montaba se llamaba Fiel y Verdadero, y con justicia juzga y pelea.”  Este 



versículo pone de relieve el comienzo de la segunda venida de Cristo a la tierra 
como Rey de reyes y Señor de señores.  El viene del cielo como el Mesías-
Guerrero a establecer la verdad y la justicia, a juzgar a las naciones y a luchar 
contra el mal.   
 
Una vez destruya a los enemigos, Jesús junto con la iglesia comenzaremos el 
reinado milenial.  Durante este periodo habrá: 
 
 1,  Satanás será encadenado. 
 2.  Cristo compartirá su reino con la iglesia 
 3.  Nadie que no sea salvo entrará en el reino. 
 4.  los que reinen con Cristo estarán sobre todas las naciones. 

5.  habrá paz, seguridad, prosperidad y justicia en la tierra 
6. la naturaleza será restaurada a su orden, perfección y belleza 

originales. 
7.  las naciones están obligadas a continuar en fe en Cristo y obediencia a 

su gobierno.  Aunque algunas escogerán el camino de rebelión y 
desobediencia, y serán castigadas al fin de los mil años. 

 
Zacarías 14:16 “Y todos los que sobrevivieren de las naciones que vinieron 

contra Jerusalén, subirán de año en año para adorar al Rey…” 
 Después de la venida de Cristo y la destrucción del anticristo y de sus 

ejércitos.  Los que queden de las naciones irán cada año a Jerusalén 
en la fiesta de los tabernáculos para adorar al Rey mesiánico, el Señor 
Jesús.  Lo más probable es que los sobrevivientes sean el personal civil 
que haya permanecido en su tierra natal y que haya aceptado a Cristo 
como Señor. 

 
 
La fiesta de los tabernáculos era la última de las tres grandes fiestas anuales a 
las que tenían que asistir todos los israelitas, en el lugar que Dios hubiera 
elegido, y la segunda fiesta de la cosecha.  Juan 7:37.  Esta fiesta recibió su 
nombre de la costumbre de morar en cabañas de enramadas durante su 
celebración (Lev. 23:40-42).  Cuando el Templo fue construido, estas enramadas 
se erigían en las plazas de Jerusalén, sobre los techos, terrazas, dentro de los 
patios de las casas, en los recintos del Templo. Y fuera de los muros de la 
ciudad.  Esta fiesta, que cerraba el ciclo de solemnidades se celebraba en el mes 
séptimo del año religioso, cuando finalizaban las cosechas y la vendimia.   

 
 
 
  
 
  


